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ESPIONAJE POLITICO 

El tema siguió ocupando las portadas de los semanarios esta semana 
y en todos los casos el énfasis estuvo en la recapitulación de 
hechos, su interpretación y en la evaluación de impactos. 

Hoy, percibe en este episodio una situación algo tragicómica, donde 
el poder político se revela confuso, autoprotector, e ineficaz para 
sobreponerse a la lógica militar. Uno de los costos más importantes 
habrá sido el cortar o empantanar los avances en la lucha 
antiterrorista. Ello por cuanto la desconfianza entre los 
organismos de inteligencia y de éstos con el Consejo de Seguridad 
ha aumentado. Enseguida, porque se hacen menos claras las 
soluciones legislativas ya sea por el ánimo confrontacional que 
supuso el debate parlamentario, o por la dilatación que sufrirá 
cualquier acuerdo en función del trabajo de la comisión especial de 
la Cámara. Finalmente, porque los propios partidos políticos han 
elevado su nivel de desconfianza hacia todos los encargados de 
inteligencia, incluso los de gobierno. 

El Siglo dedica también varias páginas al tema, incluyendo la 
declaración oficial del PC y una entrevista al jefe de la bancada 
DC, Jorge Pizarro. El semanario comunista expone una nueva 
hipótesis respecto del origen del plan cuya fuente sería algún 
personaje muy cercano al general (R) Toro. Ella sostiene que la 
Dirección de Investigaciones implementaba una operación de 
contraespionaje con la finalidad de poner al descubierto la 
infiltración de la DINE. Investigaciones conocía de la información 
que el subcomisario Arias traspasaba sistemáticamente a la DINE 
sobre el curso de la investigación del juez de Quillota, Raúl 
Beltramí Lazo, por el desaparecimiento de nueve personas, 
presumiblemente enterradas en la Escuela de Caballería de Quillota. 

Análisis y Punto Final coinciden en destacar en sus respectivas 
editoriales la debilidad del gobierno para enfrentar el tema. Para 
el primero, lo más lamentable de este episodio es la ineficiencia 
demostrada por "los servicios de inteligencia de La Moneda". Ambos 
semanarios analizan el caso desde una óptica conspirativa, la cual 
se traduce en una operación de inteligencia destinada a desbancar 
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al general (R) Toro. Ello tiene como explicación la inquietud en 
las filas de inteligencia del Ejército, por lo que constituiría una 
amenaza a su monopolio en esta área. El viaje del general Pinochet 
es asociado a una misma operación de inteligencia política. Se 
trata de un abierto desafío a la autoridad presidencial, y una 
respuesta al intento del gobierno de desarmar el rol de la garante 
de la institucionalidad, que la Constitución de 1980 otorgara a las 
FF.AA. Según PF, el balance de la operación es positivo para 
Pinochet. Logró con ella que generales y oficiales se sientan 
amenazados, reaccionando en forma corporativa y apelando a la 
"seguridad nacional". Para la UDI, también habría sido favorable, 
especialmente, por la apertura de un nuevo campo de negociación, al 
que se verá arrastrado el gobierno. 

Por el contrario PA, concluye que el Gobierno al lograr el voto 
favorable de la oposición para legislar sobre la Subsecretaría de 
Seguridad, se adjudicaría uno de los logros más acariciados de su 
gestión, al tiempo que infringe una derrota a las posturas del alto 
mando militar que pretendía mantener el monopolio de la información 
y la seguridad interna bajo su control. 

Operaciones tácticas de la derecha  

Análisis visualiza una operación estratégica de la oposición 
destinada tanto a impedir las reformas como a socavar las bases de 
sustentación del actual conglomerado en el Gobierno. En ella se 
inscriben las denuncias de ineficiencia y corrupción y de ausencia 
de capacidad de mando para gestionar y rectificar. Análisis 
califica a Andrés Allamand, presidente de RN, como el "sumo 
pontífice" de este manejo. Análisis cree que esta operación sigue 
a una nueva evaluación de RN del escenario político y a una 
corrección del concepto que hasta ahora se tenía de las bases 
políticas de RN en la dirección del partido. Estas probarían ser 
bastante más conservadoras y pinochetistas de lo pensado. Página 
Abierta, Que Pasa y El Mercurio coinciden al sostener que desde el 
momento en que se conoció la procedencia del documento filtrado a 
la UDI, el curso de los acontecimientos previsto por este partido 
comenzó a cambiar. Según PA lo que realmente se habría abortado 
sería un ambicioso plan para reposicionar políticamente al general 
Pinochet. La operación de inteligencia del DINE consistía en 
traspasar información que abriera nuevas líneas de ataque al 
gobierno para ambos partidos opositores. El diseño final ubicaba a 
Pinochet nuevamente como aglutinador de la oposición. 

El editorialista de Qué Pasa intuye que probablemente la UDI con su 
denuncia de espionaje político, puede haberle hecho el mejor favor 
al Gobierno. Pero tan solo por razones de oportunidad. En efecto, 
distinto habría sido el descenlace si la denuncia hubiere estallado 
en circunstancias que el plan estuviere ya en ejecución. Por 
último, lamenta que se haya perdido la ocasión de dar una señal 
ejemplarizadora sancionando una acción ilegal. 
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Que Pasa tomando como fuente a dirigentes de la UDI, da cuenta del 
ánimo interno: "se ha pagado un alto precio por envalentonarse sin 
tener otra arma que usar". Qué Pasa, en su espacio "contrapunto", 
pone frente a frente las opiniones, en distintos tiempos, de 
Joaquín Lavín, restando importancia al espionaje del DINE, 
denunciado en su oportunidad, y las del diputado Andrés Chadwick 
asignando carácter grave a similar denuncia sobre Investigaciones. 
Qué Pasa ubica en otra mesa negociadora al Presidente de RN, Andrés 
Allamand, y al jefe de gabinete del Presidente Aylwin, Carlos 
Bascuñán. De estos contactos habría derivado un recurso político 
complementario para avanzar sobre esta materia. El presidente 
Aylwin se reuniría con Allamand, estableciéndose con RN un nuevo 
"puente de plata". El marco previsible de acuerdo supondría la 
mantención de la inamovilidad, otorgándosele sí al Presidente la 
facultad de remover oficiales. Además, se crearía la Subsecretaría. 

El articulista de Que Pasa concluye que el gran perdedor de esta 
partida sería la UDI, "atrapada en su propia trampa, por no saberla 
usar con sabiduría". Para El Mercurio en cambio es aún prematuro 
vaticinar el resultado final del caso. Si bien nadie duda de la 
inocencia del Presidente Aylwin, El Mercurio (d) insiste de acuerdo 
a "versiones" que otras autoridades del Gobierno sí estaban en 
antecedentes, presumiblemente alguna figura DC del Ministerio del 
Interior. Cree muy probable que la UDI no supiera del origen DINE 
del documento que llegó a sus manos. Es más, la articulista no 
resta méritos a la denuncia de la UDI en la medida que ella ha 
hecho posible que se llegue a abordar seriamente y en conjunto los 
temas de la inteligencia y de la seguridad. No parece compatible 
con la estabilidad, sostiene El Mercurio, seguir enrostrándose 
responsabilidades, sino establecer las condiciones "para depurar 
los servicios de inteligencia", lo que demanda revisión de 
normativas y búsqueda de fórmulas para crear un organismo de 
seguridad que sea acorde con el sistema democrático y eficiente. 

Entrevistado por El Mercurio, el Ministro Secretario General de la 
Presidencia, Edgardo Boeninger, dice que en la búsqueda de 
responsabilidades en el Ejército no está en cuestión la permanencia 
del general Pinochet. Se busca las responsabilidades concretas de 
la DINE, y sanciones proporcionales a las que el Gobierno tomó en 
el caso de Investigaciones. Mirando hacia al futuro se requiere 
estructurar la acción de inteligencia bajo un estricto control y 
conducción por parte del Gobierno. Ello fundamenta la necesidad de 
la Subsecretaría propuesta, la cual debe depender del Ministro del 
Interior quien es la autoridad responsable de la mantención de la 
seguridad interna y el orden público. 

COMENTARIOS 

Estudios de opinión revelan que el sector más perjudicado luego de 
este episodio fue la propia UDI. La opinión pública no creyó en sus 
intenciones declaradas y más bien percibió una operación partidista 
que comprometía los avances logrados en la acción antiterrorista. 
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